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T kxto. Nuestros grahaclos, por A.—Revista de la semana, por 
Ovidio.—La Virffcn Sanlisima y oA Arle cristiano, por Don 
M. Perdz Villamil.—Supersticiones sohre las armas de í>ie- 
ilra, por D. J . Catalina García.—La vida del poeta, roman­
ce, por D. E. Zamora y Caballero.—Kl castillo de terciopelo, 
novela por Paul Fcval, traducida (>or doña Balbina Antú- 
ncz.^Estadística religiosa.—Obra de la santa Infancia. Re­
mitido.

GftABADOs: E.vcnio. é limo. Sr. D. José de los R í o s  y La Ma­
drid. Obispo de Lugo.—Monasterio de las Huelgas.— Vista 
general de la Albarnbra.

NUESTROS GRABADOS

Exemo. é limo. Sr. D. José de los Ríos y La 
Madrid, Obispo de Lugo.—Nació este ilustre Pre­
lado en 2 de Marzo de 1802, en el lugar de Aviada, 
provincia de Santander, obispado de Burgos. Sin­
tióse desde los primeros años de su infancia con 
vocación para el estado sacerdotal. Estudió lati­
nidad en Reiriosa, y el derecho civil y canónico, 
con notable aprovechamiento, en la universidad 
de Valladolid.

En 1828, recien graduado de licenciado, hizo 
oposición á una de las cátedras vacantes de dicha 
universidad, habiendo merecido sus ejercicios uná­
nime aprobación.

Pero á pesar del brillante porvenir que se abria 
delante de él, su alma se hallaba poseida de más 
altas aspiraciones. Ansioso de consagrar todas las 
fuerzas de su inteligencia al servicio de la Iglesia 
de Jesucristo, se vino á Madrid, en donde fué orde­
nado de Presbítero el 20 de Diciembre de 1828, en 
la iglesia titulada de Doña María de Aragón, hoy 
Senado.

El Señor Cardenal Inguanzo, Primado de T o­
ledo, nombró inmediatamente al Sr. R íos ofi­
cial i.° de la Secretaría de Cámara: poco tiempo 
pasó en este puesto, pues lo dejó para encargarse 
de la Presidencia del consejo de gobierno de la 
diócesis, de la Secretaría de visita, y luego después 
de la Secretaría de cámara.

En i83o es nombrado Canónigo de Alcalá de 
Henares, pero no podiendo cumplir la residencia 
por querer retenerle á su lado el Cardenal Inguan­
zo, renunció la dotación.

Muerto este ilustre purpurado en i83C, el señor 
R íos pasó á desempeñar su Canongía, en la que 
permaneció hasta que en 1846 fué nombrado Se- 
cretario'de la junta de dotación del culto y clero 
creada en Madrid.

De aquí pasó á desempeñar en 1848 el vicariato 
general eclesiástico de Alcalá de llenares.

Sus relevantes méritos no podían quedar oscu­
recidos, y habiendo quedado vacante la Sede epis­
copal de Lugo, fué preconizado para ella el señor 
R ío s , celebrándose su consagración en Febrero 
de i858.

Veinte años hace que este venerable Prelado 
rige y gobierna con mano prudente y firme la dió­
cesis de Lugo, de la cual no se ausentó sino para

ir á Roma en dos ocasiones solemnes: el cente­
nario de San Pedro y el Concilio Vaticano.

Monasterio de las Huelgas.—A dos kilómetros 
de Búrgos, en dirección Poniente, hállase situado 
este celebérrimo monasterio cisteriense, fundado 
por D. .Alfonso VIH y enriquecido con toda suerte 
de donaciones por los reyes de Castilla y los Sumos 
Pontífices. Antes de la fundación religiosa fué el

\
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sitio que ocupa lugar de recreo lí folgan-^a de 
príncipes, de donde le vino el nombre que lleva.

Construido en el siglo XII, ostenta en su ar­
quitectura primitiva el carácter severo y duro de 
las formas bizantinas, que los siglos y gustos pos­
teriores han modificado mucho, siendo hoy con­
junto heterogéneo de obras de diferentes estilos, 
agrupados en derredor de su torre, que parece tras­
plantada de las ciudades del Bajo Imperio. El as­
pecto general, como puede versejic  el grabado, 
es de castillo; fisonomía propia de la arquitectura 
hispano-bizantina, que refiejaba en sus muros el 
carácter religioso y militar de los héroes de la Re­
conquista.

No cabe en esta noticia enumerarlos monu­
mentos insignes que guarda el monasterio dentro 
de sus muros; baste decir que es un musco de ar­
quitectura y escultura, donde el arqueólogo y el 
artista tienen mucho que aprender y que admirar, 
tesoro inagotable de recuerdos históricos, página 
gloriosísima de la cultura española, que aunque 
desfigurada y deslucida por los siglos, revela la 
piedad de nuestros reyes, la inspiración de nues­
tros artistas y la grandeza y esplendor de nuestros 
monasterios de la Edad Media.

No cerraremos este ligero apunte sin recordar 
que la abadesa de las Huelgas disfrutaba de sin­
gulares privilegios: su recinto era nillius, ejercia 
jurisdicción casi episcopal sobre extenso territorio, 
proveia varias sillas de comendadores del Cister, 
y en su convento se celebraban los capítulos gene­
rales de la Órden, desde ii8p, en que se reunió el 
primero.

El monasterio de Huelgas ha logrado sobrevi­
vir á nuestras continuas revoluciones; pero las re­
ligiosas que hoy lo habitan no son lo que ántes 
fueron; son humildes guardadoras de aquellos res­
tos de nuestra grandeza pasada, inmenso panteón 
de príncipes y de glorias de España.

A.

REVISTA DE LA SEMANA

. El gran suceso de la semana es nuevo, porque 
es reciente, pero en sí no tiene ninguna novedad, 
porque no es más que un número de una serie. 
Es el número 4.” de este año y el número 100 del 
siglo en que vivimos, si es que esto se llama vivir.

El rey Humberto pasaba en la tarde del dia 17 
en carretela descubierta por una calle de Ñapóles. 
Llevaba á su esposa á la derecha, al frente dos de 
sus ministros, y detrás una escolta de coraceros. 
En esto un hombre se abalanzó al coche cuchillo 
en mano, puso el pié en el estribo y dirigió una 
puñalada al corazón del rey. Este hizo un ligero 
movimiento con el brazo, y el arma regicida res­
baló, infiriendo al monarca una ligerísima herida 
■en el hombro. Al querer rectificar el golpe el ase­
sino, el ministro Cairoli, que iba enfrente del rey, 
se interpuso entre éste y el agresor y evitó la con­
sumación del crimen, recibiendo una herida tam. 
bien ligera en el muslo. El asesino fue preso in­
mediatamente. Es un hombre de zp años, se llama 
Juan Passavanti, es natural de Foggia, en Cala­
bria, y de oficio cocinero.

La calle en que pasó esta escena de costumbres, 
tiene un nombre que parece puesto á posteriori.

Sa llama calle de Carbonata.

La ('arbonara, como nuestros lectores no pue­
den ignorar, es una sociedad secreta, una hijuela 
avanzada de la masonería, que ha dado ya muchos 
regicidas. Sus lógias .se llaman ventas, y llegó á 
contar en el reino de Nápoles con ochocientos 
rail afiliados. Según refieren las Memorias secretas 
de Witt, tiene por fin tía ruina de toda religión v 
de todo gobierno positivo, ya sea despótico, ya de­
mocrático, y el afiliado puede echar mano para 
conseguir este propósito del asesinato, del veneno 
y del juramentó falso.»

Mazzini fue, como todo el mundo sabe, uno de 
sus miembros más influyentes.

El, nombre de la calle donde ha sido intentado 
el regicidio, ha debido ser para el rey Humberto 
un ruvo de luz.

Hasta las calles conspiran á poner en claro los 
más importantes sucesos contemporáneos.

»* «
En uno de los últimos números de La Corres- 

poniencia leemos este suelto característico:
«Hoy se ha dicho que en la Academia Española 

se trata de presentar candidato á la vacante exis­
tente al Sr. Alvarez Lorenzana, que poJria tener 
en dicho centro la representación de la prensa pe­
riódica española, aunque no sea circunstancia re­
querida.»

Acerca de esta noticia echadiza, se nos ocurren 
algunas observaciones:

1. “ Que si bien es cierto que el Sr. Lorenzana 
podría tener en la Academia la representación de 
la prensa española, no lo es ménos que no la ten­
drá, porque, según se dice, es cosa acordada nom­
brar al autor de Alicia.

2. ® Que entre el autor de Alicia y el autor de 
los artículos La Clave, ¡Misterios! ¡Meditemos! ba­
jo cierto punto de vista no hay en verdad gran di­
ferencia. El uno ha sido silbado por el público, y 
el otro silbado por los sucesos; pero hay que con­
fesar que la silba del segundo nos ha salido infini­
tamente más cara.
‘ 3.® Que los artículos La Clave, ¡Misterios! ¡Me­

ditemos! no son títulos académicos, sino títulos re­
volucionarios. No es justo que sean al mismo tiem­
po cargo al presupuesto y cargo á la literatura.

Y 4.® Que el autor de A/ícia, á pesar de todo, 
ha hecho algo capaz, si no de abrirle, al ménos de 
entreabrirle las puertas de una corporación litera­
ria; pero hasta ahora no sabemos que el Sr. Loren­
zana se haya acordado nunca de sacrificar á las 
gracias.

A no ser que se quiera convertir á la Academia 
Española en el Hotel de inválidos de la política.

*

Quisiéramos decir algo acerca de la cuestión de 
Oriente, pero hemos perdido el hilo.

Observamos, sin embargo, que en esta cuestión 
laberíntica hacen un papel principalísimo los via­
jes. Ahora le toca la vez al viaje del conde Schou- 
valoff.

Las potencias modernas se parecen también en 
esto á las empresas industriales.

En vez de embajadores tienen viajantes.
*

La última obra dramática del Sr. Echegaray, ha 
tenido ménos fortuna que su autor. Según El Im- 
parcial, el público ha recibido muy mal la obra, 
pero en cambio ha obsequiado al autor con una 
Ovación indescriptible.

No diremos que el público ha hecho mal, 
pero sí que ha elegido muy mala ocasión. ¡Pero los 
públicos del Sr. Echegaray son tan particulares!

Ya que no juzgan al hombre por sus obras, ¿por­
qué no juzgan á las obras por el hombre?

El título de la última obra del Sr. Echegaray 
es, como todos los suyos, enigmático.

Oidlo si no: .Algunas veces aquí.
Es un título que necesita puntos suspensivos, 

como En el puño de la espada^ Cómo empieqa y  
como acaba, y otros del mismo autor.

Un apasionado á los problemas dramáticos del 
señor Echegaray', decia dias pasados á otros que 
no lo son-

—¿Creeis que no hay su intríngulis en esos tí­
tulos que calificáis de pueriles? Pues oid: Cómo 
empieqa y  cómo acaba, I0 que no puede decirse, 
algunas veces aquí.

A lo cual uno de los qae le oian contestó:
—¡Y qué!

Está visto que hay gentes que no entienden 
de problemas.

O v id io .

L A f c H ü A ) i m i J l \ Y E L ' A a T E  CRI STI ANO
Apuntes p ira  un libro sobro 1.a influoncia dol Catolicismo 

en el Arte

II
El, ARTE CRISTIANO

Prescindiendo del rigoi estético, que, dicho sea 
de paso, ha hecho más perjuicios que beneficios al

arte, este brillante fruto del espíritu humano no es 
otra cosa, tomado en su acepción más noble y ele­
vada, que la manifestación de lo bello. Si el sol de 
la belleza se eclipsa y no envia sus rayos al génio 
del hombre, el arte cae muy pronto de su régio ' 
trono para instalarse en la tienda del menestral ó 
arrastrarse por el lodazal de las miserias humanas.

Es error deplorable y funesto creer que el arte 
supone alguna suerte de falsedad y mentira, y que 
toda obra suya, en tanto es bella, en cuanto oculta 
ó pervierte las formas de la verdad. Nada hay más 
verdadero que lo bello, como que en sentir de Pla­
tón, lo bello no es otra cosa más que el esplendor 
de lo verdadero. En este sentido el arte, léjos de 
tener algo de falso, para ser bueno, debe ser todo 
verdad; pero la verdad bella de las cosas, no esa 
verdad que copia servil é indiscretamente á la rea­
lidad, y hace del arte un calco de la naturaleza.

La inteligencia aprende lo bello; la voluntad lo 
ama, y el alma, toda embriagada de gozo, tiende á 
comunicar á otras inteligencias y á otras volunta­
des este bien que no le cabe en el pecho, y que es 
como la luz del so! que alumbra toda la tierra. Pa­
ra comunicar el alma la belleza de que está llena, 
necesita un medio: este medio es la forma; palabra 
que expresa la manifestación ó revelación de las co­
sas y de los fenómenos que impresionan nuestros 
sentidos. Pero esta forma exterior y material es la 
manifestación de una idea ó forma espiritual, y en 
tal concepto tanto valecomo signoiJe la inteligencia 
y de la voluntad. Ahora, siendo el signo cosa do­
tada de la aptitud necesaria para producir en nues­
tro ánimo, fuera de la representación de sí misma, 
la de otra cosa diferente, resultará que el arte, para 
expresar la belleza, se sirve de una forma tan imper­
fecta como debe serlo la analogía que exista entre 
la belleza ideal y el signo material con que se re­
presenta.

De aquí proviene la incapacidai del hombre 
para expresar, por medio de formas artísticas, to­
da la belleza que enamora y enardece su espíritu, 
incapacidad misteriosa que hace de la profesión del 
arte un verdadero martirio. «¿Cómo podremos nos­
otros, ha dicho con gallarda elocuencia el P. Fé­
lix, contar todos los misterios de angustias, de 
térro:-, de tristeza, de fastidio, de abatimiento, y á 
veces hasta de desesperación, que se verifican en 
este parto, en cie.'tas ocasiones más doloroso que 
el de nuestras madres? ¡Oh brillante predestinado 
del arte, noble elegido de la belleza, que ha redu­
cido nuestro génio; habéis tenido un sueño esplén­
dido, y este sueño os ha dado en la tierra una es­
pecie de presentimiento del cielo! Mas hé aquí que 
llega la hora dolorosa, la hora de rendiros á los 
obstáculos que la materia y n'uestra enfermedad 
reunidas van á oponer á ja expresión adecuada de 
nuestro pensamiento, y ya sabéis que no os será 
dado triunfar de estos obstáculos, ó que triunfareis 
á medias... Posible es que la humanidad entusias­
mada os lleve en palmas hasta el pináculo de la 
gloria; pero vosotros os sentiréis vencidos áun en 
medio de vuestros triunfos, y cuando el mundo en­
tero gritáre en torno vuestro: ¡victoria! ¡victoria! 
una voz más fuerte que aquel griterío se alzaría 
dentro de vosotros mismos, y diría ¡derrotal [der­
rota] Este es el precio de las obras maestras» (1'.

Si queremos encontrar la perfección del arte, 
debemos remontarnos hasta la causa prime:-a, has­
ta Dios, el cual, queriendo manifesta. se al hombre 
en el tiempo y el espacio, creó la materia por un 
acto simpledcsu poder infinito. La materia, aunque 
distinta, es inseparable de la forma, y esta forma 
creada es signo exterior de Dios, eco de su Verbo, 
esplendor de su gloria. Por esto muchos doctores 
de la Iglesia enseñan que la primera persona de la 
Santísima Trinidad produce en la segunda la be­
lleza artística perfecta ó el arte divino. Dios vé este 
arte en sí mismo y en todo que es imitable. Él vé 
estos séres y los pien.sa , y de aquí las ideas ó las 
razones de los séres posibles. Cuando Dios realza 
estas ideas produce séres bello.s, es decir, una imi­
tación del arte divino, imitador, que debe ser juz­
gada según este arte modelo, en que subsiste la idea 
ó la eterna razón que le sirve inmediatamente de 
regla (2).

Semejante consideración nos coloea ya en el

(1) ■ Con/femícías (if 1867;
(2) V. HacMen, /C.ssaí sur íe
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terreno dtl arte cristiano, es decir, del que tiene á 
Jesucristo por modelo. Este arte debe ser imitación 
del arte de Dios, retiejo, eco iiel del divino, que 
promueva en las almas el sentimiento de adoración 
hacia el Autor de todo lo criado. «El hombre artis­
ta , ha dicho Cartier, debe como principio de su ar­
te, adquirir las verdades eternas expresadas por la 
creación; debe, por su inteligencia y su voluntad, 
ponerse en relación con el Criador, y cuando haya 
visto y comprendido su gloria, la referirá en sus 
obras, esforzándose en comunicar á los demás la 
felicidad que él expei ¡menta conociéndole y amán­
dole. La imitación de la naturaleza no es el \erda- 
dero fin del arte; esta imitación es siempre incom­
pleta y grosera, no es más que el signo de la belle­
za moi al. El arte del hombre, para ser justoy bueno, 
debe ser una oración y una enseñanza» (i).

Así de lió ser el arte del primer hombre; arte ri­
co en ciencia y en amor, que se confundia con el 
arte mismo de Dios. Pero el hombre por el pecado 
se alejó de los manantiales de la divina gracia, y se 
hizo incapaz de ver y reproducir la belleza, la cual 
fue alterada en toda la creación, que se resintió de 
la caida de su soberano. «La frente del hombre, di­
ce un autor, perdió su radiante corona, y la crea­
ción, herida en su centro, participó del mal físico 
que castigó ti pecado de nuestros padres.* El arte, 
desde este momento, entró en las vias dtl paganis­
mo ignorante y sensual, arrojando de sí los frutos 
que nos han conservado los monumentos antiguos, 
y en los cuales puede estudiar.se la corrupción y vi­
leza de las sociedades sin Dios. El arte pagano era, 
siguiendo la idea de Cartier, una falsa oración y 
una falsa enseñanza; faltábale la luz de la verdad, 
que se habia eclipsado con el pecado del hombre.. 
De vez en cuando arrojaba rayos de luz, porque st 
inspiraba en los rastros déla tradición p;imit¡va; 
pero la confusión entre la verdad y el error, entre 
Dios y las criaturas, era tan grande, que no dejaba 
lugar á las altas concepciones del genio. La nocion 
de una causa primera y los principios que de ella 
se derivan, fueron un gérmen de belleza que bastó 
á producir obras de gran mérito, tanto más bellas, 
cuanto este gérmen era más puro; no obstante, el 
descrédito de sus doctrinas religiosas, cad . vez más 
desviadas de la tradición primitiva, uetuvo todos 
los progresos, arrojando al arte en brazos de la sen­
sualidad que lo condujo á su ruina.

La religión y el arte griegos decayeron juntos; 
cuando Sócrates cerró las puertas del Olimpo, afir­
mando la. unidad de Dios, Lidias arrojó su cincel 
que ningún otro ai tista supo ni pudo recoger. Des 
de Grecia fué llevado el arte cautivo á Roma, don­
de sirvió á sus señores cuanto pudo con la lisonja 
y con la adulación: levantó templos á los Ne onts, 
altares á las Mesalinas y anfiteatros á los gladiado­
res; después murió. La luz de la belleza habia ya 
vuelto á brillar en el mundo, y las sombras del pa­
ganismo, avergonzadas, huyeron á esconderse bajo 
las ruinas causadas por los bárbaros.

El cambio no podia ser mayor en el horizonte 
que contemplamos, porque si d  paganismo habia 
producido, por efecto de la tradición primitiva que 
germinaba en su seno, algunas ó muchas bel/ejas, 
el cristianismo nos trajo la belleza misma, brillando 
como el sol en la mitad de los cielos. A la Eva en­
gañada por el demonio y el Adam seducido por la 
mujer pecadora, sucedieron los tipos incompara­
bles de la mujer concebida sin pecado para esposa 
del Espíritu Santo, y del Hombre-Dios, que, por su 
misericordia infinita, habia lavado con su sangre 
la mancha de nuestro pecado.

Al llegar á este punto, debemos hacer alto para 
estudiar los elementos de belleza que traia al arte 
esta mujer privilegiada, en quien Dio> habia des­
vanecido los tesoros de su ciencia y de su amor.

M.VNUKt, P .  VlI.l.A.MII..

(Se coi.tiuiiará.J

LAS SUPERSTICIONES
SOBRE L.AS ARMAS DE PIEDRA.

El estudio atento y minucioso que se hace desde 
hace veinte años de los objetos de la edad de pie­
dra, suscita toda cla.se de cuestiones y hace intcrc-

(IJ Vie lifí Fi-n-AiiqpUeodc I-'ii-mlp, I8.')7.—Introiliiccion.

santes los asuntos que á primera vista ofrecen 
ménos importancia. El desarrollo de los estudios 
prehistóricos ha alcanzado en Europa boga tan 
extraordinaria, que no se puede despreciar una 
ciencia que toca al origen del mundo y del hom­
bre. Cierto es que las investigaciones contem­
poráneas no se acaban aún á la clara luz de la 
verdad, y que, por elcontiario, caminamos tarda­
mente por oscuros laberintos; pero de los hechos 
recogidos se sirven los sábios para plantear cues­
tiones de la mayor trascendencia, no resueltas to­
davía en poco ni en mucho de un modo satisfac­
torio. Adviértese desde luégo que en la ciencia 
prehistórica no hay más que hipótesis fundadas en 
el aire, preguntas sin respuesta, acertijos dignos de 
propornerse á la esfinge de la fábula, adivinanzas 
enrevesadas y un atan loco de ir siempre más allá 
de los linderos trazados á la ciencia positiva.

Pero tal es el talento demostrado por los que se 
dedican á disipar las tiniebla^s que nos rodean, tan 
exquisito su celo y tantosJos esfuerzos emplgados 
en la averiguación de estos misterios, que no hay 
valor bastante para censurar del todo unos empe­
ños que, bien encaminados, atraen la admiración 
de los doctos y se proponen buscar la verdad y lle­
var la luz de la historia á las oscuras regiones en 
que empezó la vida humana. Abrigo la persuasión 
de que al cabo han de dar provechosos resultados 
aquellas indagaciones, que todavía provocan la 
burlona sonrisa de muchas gentes. Pero ¿cuándo 
sucederá esto? ¿Hasta dónde llegará el provecho.’’ 
Miéntras tanto, cavemos hasta la roca, como decia 
Mallebranchc, y no mostremos cansancio en los 
primeros pasos. •

En las ideas extrañas, y muchas veces extrava­
gantes, que en todos los países han despertado las 
armas de piedra mal entendidas, puede verse el 
vago recuerdo de una edad remota que no cono­
ció el uso de los metales. Esa multitud de supers­
ticiones ligadas á las hachas y puntas de lanza de 
pedernal, serpentina, diorita, etc., son una com­
probación, algo lejana, es cierto, de que el hom­
bre civilizado consideró por largo tiempo como 
posible un estado social distinto de aquel en que 
vivia, y revistió con el prestigio de las ideas reli­
giosas y tradicionales unos objetos cuya verdadera 
aplicación yuso vislumbraba, aunque no entendía 
claramente. De esta manera se explica que en al­
gunos pueblos se atribuyesen virtudes singulares á 
las armas de piedra, y que en otros se reservase su 
empleo para casos solemnes y de índole religiosa ó 
social, no obstante ser ya muy usados los metales. 
Mas no quiere decir esto, según pretende un es­
critor de nuestros dias, que la estimación de los 
hombres primitivos por los objetos de piedra llegó 
á ser tal, que produjo el desprecio de las armas y 
utensilios de hierro, bronce y oro, hasta el punto 
de tenerlos como indignos de ser manejados por 
las altas jerarquías sociales, y de relegarlos á las 
castas inferiores ó impuras.

En apoyo de esta opinión de M. .\rcelin (i) no 
se presenta testimonio alguno; contra ella los hay 
abundantes, y, sobre todo, el buen sentido eniiende 
que muy pronto se aprovecharon los hombres de 
las Ventajas de los metales. Mejor fuera suponer lo 
contrario de lo que sostiene M. Arcelin, y creer 
que las legiones del ejército de Je. jes vencidas por 
los griegos y que, según HeroJoto, llevaban armas 
de piedra, correspondian á las ultimas clases y 
eran quizá tribus bárbaras arrancadas de los 
confin-s del gran imperio asiático para aumentar 
el ejercito de los persas.

Pero dejemos aparte estas cuestiones, que sú­
bitamente presenta el asunto, y vengamos al sen­
cillo relato de las supersticiones relativas á las ar­
mas de la primera época prehistóiica.

La Opinión más extendida en todo el mundo 
antiguo sobre el origen de dichos objetos, es aque- 
lla que todavía dura y según la que, proceden de 
la atmósfera. Es, dentro de su sinrazón, una espe­
cie que corresponde á las ideas vulgares sobre los 
fenómenos eléctricos. Encontrándose esas piedras 
en el campo y i. diferentes profundidades, es natu­
ral en quien no conoce la naturaleza de aquellos

ponderable, sutil é impalpable puede remover la 
tierra, rajar los árboles, abrir hondas brechas enr 
los más fuertes muros, liquidar yl bronce y llcv/-^ 
por todas partes la desolación y la muerte? 
natural era, en el estado atrasadísimo de la metí©' 
rología, atribuir aquellos efectos á esas piedfqs 
cortantes,de una naturaleza y textura extrañas, 
yo uso y primitivo origen no se adivinaba. Así t 
que en todos los pueblos. Jo mismo en el Japón 
que en Dinamarca, en Islandia. como en España, 
los nombres con que el vulgo conoce estos objetos 
encierran más ó ménos latamente esta idea: piedra 
del rayo. Pudiera amontonar aquí las denomina­
ciones propias de cada lengua, y su exacta traduc­
ción en la española para comprobar lo dicho, pero 
fuera esta tarea larga, enojosa y casi inútil. Lo sin­
gular es que todavía persisten estas denominacio­
nes, podiendo el lector persuadirse de ello consul­
tando á los campesinos de su país, cualquiera que 
éste sea. ¡Tan lentamente se extienden del centro 
á los lados las verdades demostradas hace mucho 
tiempo po:- las ciencias físicas! ( i \

Como he dicho en otra parte, griegos y roma­
nos tuvieron tal idea de las piedras del rayo, que 
hasta las dieron cierto culto. Llamábanlas aquéllos 
Kspaévta y éstos Ceráwiia, de la voz primitiva 
y.zpTjr,̂  {rayo). Cuenta Porfirio que el gran Pitá- 
goras sufrió'á su llegada á Creta la purificación de 
la ceráunia. En Réma se adornaban las diademas 
de Isis y de Juno con ceráunias, sin duda para in­
dicar que eran las diosas del cielo: evidentementer 
aludía el poeta Claudiano á las armas de piedra, 
que ya .se encontraban entonces en las cavernas 
de los i’irineos, al decir lo siguiente:

Pyreneisque sub antris 
Igiiea Jlaminére legare ceráunia ¡lymvha’.

Conócian hebreos y egipcios el uso de tos me­
tales y empleábanlos pródigamente. Sin embargo, 
en ciertos casos usaban deouchillos de piedra, sin 
que esto sea decir que eran armas antiguas aque­
llas de que se servían. Los hebreos circuncidaban 
á los niños con un cuchillo de pedernal (costumbre 
litúrgica que quizá conservan), y los egipcios 
abrian los cadáveres con una piedra de Etiopía.

.Atribuyendo origen atmosférico á lo que no 
era otra cosa que producto de la industria huma­
na, el pueblo ha supuesto siempre que las arm is 
de la edad de piedra encerraban ciertas virtudis 
maravillosas, por lo que las recogía y guardaba 
cuidadosamente,'fiando en ellas mucho para evitar 
ciertos males y peligros., Por una especie de para­
doja inconcebible llegó á considerar capaces de 
evitar el rayo á los objetos que tenía por el rayo 
mismo, y presumió que estaba libre de las exhala­
ciones toda casa ó lugar donde se enterraba un 
hacha prehistórica.

.\ este tenor, son muchas las supersticiones y 
falsas creencia.s que corren relacionadas con los 
silex, dioritas, jades y serpentinas que labró el 
hombre primitivo para su guarda y para ofender á 
sus semejantes y á los animales. En Baviera, Al- 
sacia, Suiza, Siberia y en otros países se cree que 
tienen virtu 1 medicinal casi infalible (z).

De esto á considerarlas como amuletos habia 
un corto paso. Así ts que, no sólo se han llevado, 
al cuello ó en cualquier otra parte del cuerpo, sino 
que en ocasiones se tuvieron como adorno princi­
palísimo. En el museo del Louvre se admira un 
áureo collar etrusco, cuyo adorno principal es una 
flecha silícea (3). Sirvieron también para sortiie-

fenómenos y pretende averiguar sus efectoSj creer 
que las exhalaciones consisten en esas piedras ex­
trañas, cuyo verdadero origen se desconocía. 
Cómo ha de suponer el vulgo que un Huido im-

(1) Ilcvuc iivs (¡ueslions fivionlifiqupíi.

(I) NucHtro l ’eijño tuvo conocimiento de opinión de M. 
Ju.sicii sobre Us piedras del r.ayo, cpie explicaba dieien<lo, ijuc 
eran armas de los tiempos anlkiuisimos, cuando los sídvajofi 
no empleaban aün los metales. M. .íusieu creiae.slo, porsaber 
(jue los indios americanos colocaban piedras «aguzadas en bu 
punlíis de sus lanzas y flechas; pero aunrjue el benedictino es- 
¡>ahol no deseciió esta teoría. <(uc calilicaba de ingeniosa, lain- 
poco la adoptó, TvíHro critico, tomo VUI, discurso U.®

(2) Algo de esto sticcdc en Kspaóa, auiiípic no en grande 
e.scaia. Yo posen un hermoso trozo de hcUolropo aainjuiioo, 
trazado á guisa de amuleto m- ŝ bien que de «aVma, que perie- 
neció á una persona de mi familia, «-ogun la cual, servia para 
curar los dujos. Hace <Ios meses no pude lograr tina lind.i y 
pe<pic«Sa haclia (jiic posee una persona de mi país, ponpie, se­
gún me dió »á entender, servia para Ijncs <{uc, sin dmla por 
librarse de mischanz«as, no se atrevió á explicarme. Uecien- 
lemcntc se han cncontr.ado <!os hach.as, noLaliIes por su tama­
ño, con’cxtiiiM y forma, en una posesión de mi amigo I). Ma­
rio I raluadillo, y los campesinf>s del pueblo de Castilla la Vie­
ja, donde se hallaron, dieron por cierto <|ue pr<>cedian de l;vs 
nubes, y que, por consiguiejile, gozaban de cHcacia medicinal.

(3) También bay ejemplares .anólo.;os en el Mu«̂ eo britá­
nico.
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gios y encantamientos y, cuando no se tuvieron 
originales, se reprodujeron en materias preciosas 
y en metales estimados (i).

(1) Arcelin, Ilemte ríe t¡ueslionii scienlifiíities; Cartailliac, 
L ‘úge ríe pierre dnns lee souvenirs et superetilions populaires, 
Paris, 1878; Congris Archiologique de Franco, X L I ses- 
sion. 18 75. . . .  . ,

M. Cartailliac menciona el recuerdo histi'rrico, consignado 
por Suetonio, de que el emperador üalba, habiendo visto caer 
un rayo en un lago de la Cantábria, mandó que se registrase, 
sacando de él los soldados doce hachas. Gomo más adelante 
Diooleciano, cuando mató el jabalí imperial, según la profecía 
de la hechicera, ü a lb a  juzgó el hallazgo como indicio de que 
habia do obtener la prtrpura.

Estas supersticiones populares no se refieren 
solamente á las armas de piedra, sino que se ex­
tienden con mayor vigor á los monumentos de 
toda clase de la edad prehistórica, en particular 
á los megalíticos, según indiqué en mis artículos 
anteriores. Era natural , pues los hombres ha­
blan de mostrar mayor admiración y asombro de­
lante de las piedras oscilantes, dólmenes gigantes­
cos, etc., que por simples pedazos de piedra, cuyo 
tamaño y condiciones no son bastantes por sí solos 
para atraer la atención.

La escuela trasformista pura encuentra en es­

tas falsas creencias de que tratamos una prueba 
palpable de la división cronológica, profunda y 
marcada que hubo entre las edades prehistóricas 
de la piedra, el bronce y el hierro. M. Cartailhac 
cree, en efecto, que esa misma devoción misteriosa 
relativa á las hachas y flechas demuestra que se 
habia perdido del todo hasta el recuerdo de la edad 
de piedra: • opinión indicada ántes por Evans, 
Lubbock, Hamy y otros escritores de estos dias.

Yo, por mi parte, íntimamente persuadido de 
la división de estas edades, creo imposible que en­
tre ellas hubiese lapso alguno de tiempo; ántes

! T

i .'¡'i*"?

MONASTEUIO DE LAS HUELGAS

bien, me parece que corrió una época de transi­
ción en que se empleaban á la vez la piedra y los 
metales. De esta manera se explican las doctrinas 
algo exageradas del egiptólogo Chabas, el texto 
de Herodoto relativo á las guerras médicas ántes 
mencionado, y, sobre todo, la multitud de dól­
menes, yacimientos y túmulos en que se han ha­
llado reunidos objetos de piedra y de metal. No 
puede negarse en absoluto el sincronismo de los 
objetos de diferente naturaleza, que en términos 
generales aceptamos como tipos de las épocas 
prehistóricas (i).

(I) Para esto es muy digna de sor leída la reciente obra

Pero, en cambio, tampoco participo de las teo­
rías de M. Arcelin. Este quiere explicar este sin­
cronismo y el hecho de vivir á un tiempo los hom­
bres llamados prehistóricos del Occidente y las 
naciones civilizadas del Asia, diciendo que los pri­
meros habitantes de Europa pertenecian á la'casta

de M. Ch.anlrc, titulada, Ftiides pnléoetnographigues dans le 
bassin du Ithóne. Age dn brome. Lyon, I875-I87(i. pesar do 
la fecha, hace ]iocos meses que lia terminado la impresión de 
este curiosísimo libro.

Véanse también las dos obras del Sr. Vcntiiroli, L'uomo 
preistoricü y Le ctá preistnriche; esta última acaba de publi­
carse en la excelente revista de Polonia, I.a Scienza Italiana. 
K1 criterio del 8r. Venturoli, cuya sabiduría .admiro, es de­
masiado excéptico.

de los guerreros de Oriente; que no conocian el 
uso de los metales por ser su extracción y laboreo 
patrimonio de las castas inferiores, y, por tanto, 
que no lo trajeron á Europa: que al fijarse en la 
parte occidental de ésta, perdieron toda comuni­
cación con las regiones de donde procedian, ca­
yendo así en un estado salvaje.

La teoría es ingeniosa, pero carece de pruebas 
y testimonios. ¿De dónde se sabe que precisamente 
las castas impuras del Asia se reservaban el secreto 
de los metales? ¿Cómo es posible atribuir esa espe­
cie da dignidad jerárquica á la piedra? ¿Cómo per­
dieron nuestros aborígenes el empleo del metal, 
tan útil y conveniente á la vida? ¿Qué señales que-
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dan de esa inmigración exclusivamente guerrera?
Para concluir, repetiré unas palabras del sabio 

arqueólogo francés: «Los hechos conocidos son 
todavía muy contados, muy raros para que se ad­
mitan sin demostración.»

Atengámonos todos á este consejo, que es en 
gran manera racional y juicioso.

Ju a n  C a t a i .in a  GAnoÍA.

LA VIDA DEL POETA

ROMANCE

Como hay en el mundo tantos 
que juzgan por apariencias, 
suelen envidiar algun.os 
la vida de los poetas.
Vida llena de aventuras.

fácil, alegre, ligera, 
en la cual las emociones 
parece que se atropellan, 
y los placeres más vivos 
con los aplausos alternan. 
Para-ver desengañados 
á los muchos que así piensan, 
bastará que sin rodeos 
diga la verdad entera

P e
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uno que conoce á fondo 
tan agradable existencia.
A juicio del vulgo, y vulgo 
son muchos que no lo piensan, 
un poeta es una máquina, 
que no hay más que darle cuerda 
para que produzca versos, 
como otras producen telas, 
l’or eso el desventurado

que se dedica á las letras, 
sufriendo está á todas horas 
un chaparrón de exigencias.
Ya es un álbum, donde el pobre 
tiene que escribir por fuerza 
lo primero que le ocurra 
en elogio de su dueña, 
á quien no ha visto en la' vida; 
por lo que es fácil suceda.

que hable de sus bellos ojos 
y la infeliz sea tuerta.
Ya le dan un abanico
que ha de llenar de simplezas;
un amigo le suplica
que haga versos á su abuela,
para ver si la señora
se ablanda y paga sus deudas.
Otro un memorial e.xige
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para el ministro de Hacienda, 
pidiendo en verso un destino, 
que luego en prosa le niegan. 
Algún pollo enamorado 
en que le escriba se empeña 
una epístola amatoria 
que haga llorar á las piedras.
Si come fuera de casa, 
le obligan de sobre-mesa 
á improvisar tonterías 
de que luego se avergüenza.
Si pertenece á un partido, 
un personaje de cuenta 
el dia menos pensado 
le pide ¡que con urgencia 
contra su enemigo escriba 
una sátira sangrienta, 
no combatiendo sus planes, 
ni atacando sus idea.s, 
sino diciendo que le hace 
el amor á una bolera,
<3 que á su mujer un primo 
visita con insistencia, 
ó que hizo su capital 
siendo negrero en América.
Si es débil y accede á esto, 
aun suponiendo que tenga 
la fortuna de que un juez 
no ponga fin á la fiesta, 
mandándole, como debe, 
por calumniador á Ceuta ; 
aunque el ofendido, un hombre 
tan manso y paciente .sea, 
que no le quite en la calle 
á bofetones las muelas, 
no conseguirá librarse 
del desprecio á que condenart 
todos los hombres honrados 
al escritor sin conciencia.
Y si á escribir el libelo 
con indignación se niega, 
pensando que es una infamia 
alquilar su inteligencia 
para que el rencor de un necio- 
satisfaga sus ofensas, 
no faltará en su partido 
quien le acuse de tibieza, 
le moteje de cobarde, 
ó le injurie con sospechas, 
de estar vendido al contrario- 
por unas cuantas monedas.
Si ganoso de oro y fama, 
escribe para la escena, 
por ser donde entrambas cosas- 
más fácilmente se encuentran , 
también allí le persiguen 
los disgustos á docenas.
Paso por alto las luchas 
que sostiene con la empresa, 
para lograr que se admitan 
sus obras cuando comienza. 
Supongo que del teatro 
consiguió abrirse las puertas, 
y que ántes de terminarlas 
se ensayan ya sus comedias..
Allí empiezan los apuros 
del desdichado poeta.
Está muy incomodada 
la dama, que es una vieja, 
porque hay un papel de niña 
y no se lo han dado á ella.
Se pone el gracioso sério, 
porque el autor no le deja 
decir ni hacer otras gracias 
que las que hay en la comedia.. 
El barba, que todo el dia 
jugando está á la ruleta, 
como no estudia el papel 
no hay modo de que lo aprenda- 
La dama jóven, que es guapa, 
no quiere parecer fea, 
tal vez porque su talento 
se reduce á su belleza, 
y se resiste á vestir 
el traje que se la ordena.
Mientras el autor batalla 
con tantas iiiipei tinencias, 
hay un enjambre terrible 
de amigos que le aconsejan,, 
éste que suprima un acto.
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aquél que alargue una escena,
. otro que mate al galan 

ó que case á una doncella 
que tiene dos ó tres novios 
y al fin se queda soltera, 
como sucede en el mundo 
casi siempre á las coquetas.
Hasta el mismo apuntador, 
que suele ser un babieca, 
llega y dice:—Don Fulano, 
perdone usté la franqueza, 
mas yo creo que al final 
languidece la comedia, 
y si usté la aligerára 
quedarla más perfecta.—
Oyendo tales dislates 
y opiniones tan diversas, 
llega á veces un momento 
én que el hombre se marea 
y ni sabe lo que ha escrito, 
ni'si su comedia es buena, 
ó si todos están locos, 
ó si él perdió la cabeza.
Llega el estreno; el teatro 
de bote en bote se llena, 
y se levanta el telón, 
y la ejecución empieza, 
y está el autor con un miedo 
que se lo doy á cualquiera.
Si la comedia no gusta, 
todos se ceban en ella, 
y hasta sus mismos amigos 
le ponen de vuelta y media.
Si gusta, recibe aplausos, 
coronas y enhorabuenas, 
y este es el único instante 
de dicha para el poeta, ' ■
que vuelve al dia siguiente 
á ejercitar su paciencia.
Su novia le pide celos 
porque al salir á la escena, ,
apretó á la dama jóven 
la mano más de la cuenta; 
y la mamá de la niña 
pone un hocico de á tercia 

. porque hay en boca del barba 
dos chistes contra las suegras, 
y supone la señora 
que los ha escrito por ella.
Los cómicos, aunque han hecho 
bastante mal la comedia, 
dicen que ellos la han salvado, 
y al mismo tiempo en la prensa 
algún crítico, que nunca 
escribió más que una pieza, 
que el público recibió 
con una silba tremenda, 
escribe sendos artículos 
probando hasta la evidencia 
que el autor de aquella obra 
no sabe lo que se pesca.
He trazado á grandes rasgos 
la vida de los poetas, 
dejándome en.el tintero 
una porción de lindezas.
Si hoy no se mueren de hambre 
como pasó en otras épocas, 
es el único progreso 
que han conseguido en la tierra.
Y aquí termino diciendo 
con sinceridad entera...
¡Si esta vida es envidiable, 
que venga Dios y lo vea!

E. Z a m o r a  y  C a b a h .e r o .

EL CASTILLO DE TERCIOPELO
NOVELA,

D E P  A.UL F É  V A L
TRADUCIDA POR

BAL BI NA DE ANTÜNEZ

(Coutinuacion)

La puerta estaba abierta de par en par, y la ven­
tana lo mismo. Un silencio profundo reinaba en el 
interior de la vivienda. Entraron.

Sólo, hallaron tres míseras camas vacías.

El padre, la madre y el hijo habían ya desapa­
recido en la fosa común.

María apretó las dos manos sobre su corazón 
desfallecido; pero todavía dijo:

— ¡Yo quiero ver!
Lacuzan la hizo atravesar de nuevo toda la ciu­

dad. Volvieron á bajar la rampa de la cuesta, y ro­
deando el cercado del palacio de Noyal, se metie­
ron por el camino estrecho que subia al cerro arc- 
nizo donde Malbrouk había construido su ca- 
sucha.

Desde que dieron los primeros pasos, pudieron 
observar que habían abierto portillos en las cercas 
del jardín de Noyal. Los ladrones aprovechan siem­
pre la ocasión en tiempos de calamidades públicas.

Percibíase cierta claridad á través de la arpillera 
que á modo de cortina cubría la ventana del vola­
tinero. Todo un mes hacía ya que aquel hombre 
luchaba corítra el mal de infierno, y el mal de in­
fierno no podía acabar de matarle.

Lacuzan dijo á María:
—Espere usted; voy á entrar yo primero, y vol- 

V'cré á buscar á usted.
Traspasó el umbral de la puerta.
Malbrouk estaba echado sobre unas pajas. Tenía 

una máscara de paño negio sobre la cara. Su res­
piración trabajosa gemía y como que silbaba. La 
Chaumel rezaba de rodillas en un rincón. Estaba 
tan fiaca y tan descolorida, que cualquiera la to- 
mára por un espectro. Malbrouk reconoció á La­
cuzan.

—¡Ah!—exclamó.—Biqn sabía yo que éste ha­
bía de venir á verme. ;Os acercareis á mí, señor 
mió, y me daréis la mano como á los otros?

|..acuzan se aproximó y le tendió las manos.
Malbrouk le cogió una de ellas entre sus dedos- 

ardientes, y la apretó como si hubiera querido tri­
turarla. Después volvió á dejarse caer sobre la pa­
ja, murmurando:

—¡Brujo!
—No os detengáis, no os detengáis aquí,—decía 

la pobre Chaumel.
—¿Sabéis?— añadió Malbrouk; — los ladrones- 

rompieron las puertas del palacio, y lo han robado 
todo. Les llamé para que partieran conmigo, y vi­
nieron; pero me llevaron vuestras monedas de oro- 
y los mil francos del otro caballero, con más los- 
suses todos de los paisanos.

Lacuzan le dió su bolsillo.
—¡Brujo!—refunfuñó Malbrouk.— Bien se co­

noce que no te cuestan nada las monedas de oro.
Lacuzan se volvió hácia la puerta, y llamó á 

María. María entró con el velo echado.
—¡Oh!—exclamó el volatinero.—¡Qué valiente: 

es esa señorita!
—¡No esteis aquí, no esteis aquí!—repitió ,1a 

Chaumel.
■María se había apoyado en el brazo de Lacuzan. 

Apénas podía tenerse. Y con todo, murmuró:
—Que se quite la máscara.
Malbrouk lo entendió, y se quitó la máscara 

con una premura que respiraba ódio. ,
Aquel hombre, María le había admirado poco 

tiempo ántes, y habíala parecido hermoso. Lo que- 
ahora tenía bajo la máscara, ¿para qué decirlo.-  ̂
María se estremeció de piés á cabeza, y balbuceó!

—¡Horrible! ¡Horrible!
Y añadió en seguida:
—¡Oh! ¡yo moriré de eso! ¡Me dá el corazón que 

moriré de eso!
A Lacuzan le faltó tiempo para sacarla fuera de 

allí. Malbrouk se había incorporado, y gritaba:
—¡Maldita sea, puesto que le ama! Yo estoy hor­

rible, .según ha dicho. ¡Ojalá que se ponga horrible 
como yo! ¡Bien la he conocido: es la bella, la no­
ble, la rica!..,

La espuma le saltaba de la boca, y se dejó caer 
de nuevo sobre las pajas, diciendo:

—Si Dios no les dá el mal de infierno, yo se lo 
daré.

En la velada de la noche siguiente en el castillo 
de Noyal, María estaba más blanca que una estátua 
de alabastro. De.sdc Rennes, Lacuzan y ella habían 
llegado al castillo sin hablar una palabra, como 
habían ido. .Sólo que á la vuelta Lacuzan había 
oido tres ó cuatro veces á María murmurar sin ad­
vertirlo:

—¡Moriré de eso, sí, moriré de eso!
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En el castillo nadie advirtió ni sospechó su au­
sencia.

Lacuzan asistia A la velada. .
Una conversación bien singular, por cierto, era 

la que ocupaba aquella noche á la tertulia en el 
espacioso salón de Noyal. Hablábase del mal de in­
fierno, como siempre, y María dijo:

—Si alguno de ustedes, caballeros, se casára con 
una jóven á quien amára extraordinariamente, y 
luego, atacada ella del mal de infierno, viniera á 
perder su belleza, toda su belleza, peor todavía, si 
viniera á ser tan horrible como ántes era bella, ¿qué 
sería de vuestra constancia?

Ya podéis figuraros que aquellos caballeros no 
andarían escasos en contestar simplezas y frivoli­
dades. El tema generalmente adoptado fue éste: 
«Como quiera que la bella María de Noyal no pue­
de )amás ponerse fea, sería inútil el resolver este 
problema imposible.»

Sólo Lacuzan respondió con voz sonora y grave:
—Por mi parte, si la mujer á quien amo como 

nunca he sabido decírselo, como nunca jamás po­
dré expresarlo con palabras, llegára á perder su 
prodigiosa belleza, yo me arrodillarla delante de 
ella y la diria: ¡Te amo!..

■María quiso sonreírse.
—Te amo, — prosiguió Lacuzan, poniendo la 

mano sobre su corazón,—cien veces más, mil veces 
más en este momento que en el dia en que eras 
entre todas la más bella.

Blanca palmoteo con entusiasmo.
—Escuche usted eso, Alberto,—exclamaba.— 

¡Oh! ¡es el más noble!., ¡es e! mejor!..
Una lágrima quedó suspendida en los párpados 

d,e María.
—¿Y si ella no quisiera creer á usted?—murmu­

ró con emoción.
Lacuzan respondió:
—Si me amaba, ella me creerla.
María se estremeció toda.
—¡Yo lo he v'istoi—dijo por lo bajo.—¡Y lo que 

he visto daba horror!
Y añadió en voz alta:
—Y si no pudiendo creer á usted, conde, le di­

jese á usted esa mujer: yo no puedo ya ser feliz en 
el mundo; quiero morir; matadme, ¿qué haria 
usted ?

Lacuzan respondió sin vacilar un momento:
—Obedecer es amar.

♦ —¿La matarla usted?
—La matarla.
Un prolongado silencio siguió á estas extrañas 

palabras.
Un bellísimo tinte sonrosado cubrió las pálidas 

mejillas de María, que se aproximó á Lacuzan.
—Conde,—le dijo,—¿ha hablado usted formal­

mente?
—Formalmente, señorita.
—¿Palabra de honor?
—Palabra de honor.
Los hermosos ojos "de María resplandecieron 

como nunca. La jóven tendió la mano á Lacuzan 
delante de todo el mundo, por la primera vez en 
su vida. Avaugour dejó el castillo al dia siguiente 
por la mañana.

Un mes después, María de Noyal se llamaba la 
s»ñora condesa del Grail de Lacuzan.

(Se continuará.

ESTADÍSTICA RELIGIOSA
El Siglo Futuro copia de una revista ingleaa 

protestante, una lista de las personas más distin­
guidas, convertidas al catolicismo, en Inglaterra, 
en los últimos cuarenta años.

Figuran en esta lista muchos miembros de las 
familias más aristocráticas, como por ejemplo, las 
de Norfolk, Argijll, Leeds, Rudench, Ilamilton, Ri- 
pon. Bule, Londonderry, Lothian, Quemberry, 
Dembigh, Glainsborongh y Herbert. ’

La aristocracia intelectual está representada 
por nombres, como los del profesor Palcy, de la 
Universidad de Cambridge; del profesor Barff quí­
mico de p a n  fama; de Seager, orientalista célebre, 
cuya reciente pérdida lamenta la ciencia; de Ilopé 
Scott, jefe de la tribuna parlamentaria; de aboga­
dos, como Aspinall, primer magistrado de Liver- 
pool;Fergcant Bellasis, Bagshaio, Badeley, debien­

do mencionar también á la célebre poetisa Mis 
Procter y á la famosa pintora Miss Jhompson.

Apenas hay familia conocida y reputada, en 
Inglaterra, que no esté representada en esta lista: 
los descendientes de Wilbcrforce, el filántropo, y 
los del famoso nov'elista Sir Walter Scott; el hijo 
mayor del historiador Arnald; el padre Coleridge, 
pariente del poeta; Miss Stanley y otra multitud 
de nombres célebres figuran en ella.

También figuran Lord Emly, y el marqués de 
Ripon, miembros del último gabinete liberal; Miss 
Palmer, hermana del Lofd Canciller Ilathesley, y 
Miss Gladstone, parienta del famoso hombre polí­
tico que lleva este nombre.

Entre los teólogos, como es de suponer, ha he­
cho el catolicismo las conquistas más importantes; 
basta citar el doctor Newman, cuya conversión al 
catolicismo fué calificada por Disraely (hoy Lord 
Beaconsfield} de golpe, «del cual todavía está bam­
boleándose la iglesia protestante,» y el no ménos 
célebre Cardenal Manning, que fué arcediano pro­
testante á los 3i años, y hoy es lumbrera de la 
iglesia católica.

La misma revista inglesa confiesa que su lista 
es muy incompleta. En efecto, podria haber añadi­
do, entre otros, los nombres de María Isabel Pitt, 
parienta del célebre ministro de este nombre; de' 
Lady Arundell, hermana de Lord Granville; de 
Miss Cambell, esposa del príncipe de Polignac; de 
Chamberiayne, acreditado profesor de la Universi­
dad de Cambridje; de Mornan, amigo de Lamen- 
nais; de la condesa de Choiseult; de la familia Jhon- 
son y de la condesa de Montalemberg, esposa del 
célebre par de Francia.

Pero no es sólo en Inglaterra donde el movi­
miento hácia el catolicismo se ha acentuado en las 
clases superiores en el presente siglo. Tenemos á 
la vista una-estadística de los personajes más dis­
tinguidos por su rango, por su ciencia y por su 
fortuna, convertidos del protestantismo al catoli­
cismo en otras naciones que comprende desde prin­
cipios del siglo, hasta 1826.

He aquí algunos extractos de esta estadística 
consoladora.'

Alemania.—Príncipes y personajes distinguidos 
convertidos al catolicismo:

El duque reinante de Sajonia-Gotha, en i8i3.
El príncipe Eduardo de Schembourg, en 1822.
El conde de Ingenheim, hermano del rey de 

Prusia, en 1826.
El duque Adolfo-Federico, de Meklemburgo 

SchweVin.
El príncipe Federico .Augusto Cárlos, tercer 

hijo del Gran Duque de Hesse-Darmstadt.
Federico h ernando, duque reinante y soberano 

de Anhalt, convertido en 1825.
Personajes distinguidos.—Federico Leopoldo, 

conde de Stolberg, famoso diplomático y sábio re­
putado.

bederico Luis Joaquin Werner, consejero áu­
lico y autor distinguido.

Federico Schlégel, erudito, helenista y poeta.
Mr. Hardemberg, su esposa y su familia.
El conde de Senff Pissach, embajador de Aus­

tria en Turin.
El doctor Cristhian Schlosscr, profesor de Bonn, 

y su hermano Federico.
El doctor Nicolás Moeller y su mujer.
El barón de Eckstein, escritor distinguido.
Mr. Frendezfeld, profesor y pastor protestante.
Woltz, predicador de la Córte en Callsruhe.
El famoso pintor Qverbeck.
Los hermanos Gagern, de Maguncia.
Staedel, uno de los primeros banqueros de esta 

ciudad.
Fleisder, hombre de letras.
Bekendorf, director de instrucción pública en 

Prusia.
Rusia.—La princesa de Gallitzin y su hijo el 

príncipe Dimitry, que no contento con hacerse ca­
tólico, recibió las órdenes y fué misionero en 
América.

La princesa de Gagarin.
La condesa de Rostopehin, esposa del goberna­

dor de Moskow.
La condesa de Tolstoy, princesa Baratinska.
La condesa Schuwalotl, esposa (jul conde de 

de Dietrichstein.
La condesa Branicka, viuda del príncipe de 

Sanguskaw.

El barón de Thuys, ministro de Rusia en el 
Brasil, etc., etc.

5«ífít.—Nicolás de Diesbach, de una de las pri­
meras familias del cantón de Berna, que murió 
jesuita.

Cárlos Luis Haller y toda su familia. Haller 
fué un publicista muy reputado, y miembro del 
consejo soberano en Berna.

Mr. de Rovere.i, su madre y su hermana.
Mr. .Michel de Zurich, que profesó al estado re­

ligioso.
El general Ernest.
Mr. Bernouilly, de Basilea, hijo del director de 

la .'Academia de Ciencias de Berlin.
Mr. Chevalay, estudiante de teología, que se 

convirtió al querer refutar la carta que publicó 
Haller explicando los motivos de su conversión.

Mr. Baltasar de Castelberg, presidente del con­
sistorio y ministro protestante en llantz, cantón de 
los Grisones.

Mr. Pedro de Joux, antiguo pastor de Ginebra y 
presidente del consistorio protestante en Nantes.

Su hija la señorita de Joux.
Las conversiones en Ginebra, metrópoli del cal­

vinismo, han sido tan numerosas, que hubo nece­
sidad de restablecer legalmente el catolicismo.

Holanda.—M. Lesage ten Broeck, hijo y her­
mano de ministros protestantes, y redactor del 
Amigo de la religión, y de otras publicaciones ca­
tólicas.

M. Guillermo Bernad, conde de Limburgo 
Styrium.

Estados-Unidos.—Mr. Thager, presbiteriano de 
Boston, convertido, según él mismo cuenta, por 
los milagros que presenció en Roma.

Mr. Cleveland Blyte, médico, de una familia 
episcopal, y además de protestante, filósofo é in­
crédulo.

Mr. Claget, rico propietario del Maryland.
Mr Lee, antiguo gobernador del Maryland.
El doctor Harnay, redactor de un periódico li­

terario en el Kentuky.
Washington, nieto del famoso presidente de los 

Estados-Unidos.
Francia.—Mr. Laval, pastor protestante en Con­

dé sur Noireau.
Mr. PaWo Latour, pastor de la iglesia protes­

tante de Bordes.
El barón de Detlinger, general, y su esposa.
Diez protestantes, hicieron su abjuración e» 

Nimes en 1816.
Mr. Gages, juez de instrucción en el tribunal de 

Vigan.
Mr, D'Aldebert, juez en el tribunal dé Nimes.
Mr. Constan deRebecque, hermano del célebre 

Benjamín Constant, etc., etc.
Adviértase que esta lista no cemprende más que 

hasta el año de 1826. Si hubiéramos de registrar 
las numerosas conversiones que han tenido lugar 
después, necesitaríamos infinitamente mayor e.spa- 
cio del que ocupan las columnas de nuestro sema­
nario.

Por arriba empezó la corrupción, y por arriba 
debe comenzar el renacimiento.

REMITIDO

La Secretaría del Consejo central de Madrid d». 
la Obra de la Santa Infancia, nos ha dirigido la 
intcres'antc carta que con gusto trasladamos á las 
columnas de nuestro semanario:

sSr. Director de L a Ilustración Católica.

¡La gracia de Nuestro Señor sea con nosotros 
siempre!

Muy señor mió y de toda mi consideración y 
aprecio: Siendo uno de los caractéres de la verda­
dera caridad, que nos une en Jesucristo, ser de suyo 
comunicativa de sus bienes y satisfacciones, me 
siento dulcemente movido á hacer á V . participan­
te del gozo que inunda mi corazón al ver los felices 
resultados que va produciendo para el cielo y para 
la causa de nuestra santa y divina Religión, la 
bienhechora y piadosísima Obra de la Santa Infam 
•ia, de cuyo consejo central tenyo el honor de ser 
Secretario.

Y no dudo que igual alegría sentirá V. al saber 
que motiva la mia el considerable número de al­
mas cuya eterna salvación se logra en la China y 
en el imperio Annamita, por las limosnas y ora­
ciones de los niños y personas adultas que .se han 
asociado para procurar el bautismo y dar la.vida
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de la gracia á los infelices niños de aquellos países 
idólatras, en los cuales nuestros misioneros espa­
ñoles lo administran á millares de hijos de infelices 
con una abnegación y un heroismo, que á muchos 
de ellos ha proporcionado ya la enviaiable corona 
del martirio.

En solo el Vicariato del Tunkin Oriental, se­
gún carta dirigida á este Consejo con fecha 27 de 
Febrero de 1877 por el limo. Sr. D. Fray José Tor­
res, obispo coadjutor del Tunkin Oriental, han 
sido 40.921 los niños bautizados, y de ellos ¡que 
dolor! solo han sobrevivido 377. En el mismo año 
en el Tunkin Central fueron bautizados en el ar­
tículo de la muerte por nuestros catequistas, ter­
ceras y cristianos, 26.396 niños, hijos todos como 
los anteriores de padres infieles que debieron la 
gracia del bautismo á los encargados de la Obra 
de la Santa Infancia; así consta por carta dirigida 
asimismo á este Consejo por el limo, y Revmo. 
Señor D. Fray Bernabé G. Cexon, obispo Bi- 
bliense. Vicario Apostólico del Tunkin Central, 
fecha 26 de Octubre de 1877.

En los mismos Vicariatos fué asombroso el nú­
mero de criaturas nacidas en las tinieblas de la in­
fidelidad, que recibieron el agua de su regeneración 
espiritual en los años anteriores, pues ascendió, 
como lo acreditan datos oficiales, á muchos cientos 
de miles.

Por estas breves indicaciones podrá V. venir en 
conocimiento de cuán opimos y abundantes son 
los frutos que dá en la Cnina y en la Cochinchina 
el árbol hermoso de la Santa Infancia, plantado 
por misioneros y obispos españoles y regado eon 
sus lágrimas continuas, y muchas veces con su 
misma sangre.

No necesito recordar á V. que la Obra de la 
Santa Infancia se halla bajo la especial protección 
del Episcopado, el cual en todo el mundo católico 
lleva, por decirlo así, sus estandartes, y la ampara 
y favorece por cuantos medios le sugiere su celo y 
su paternal solicitud. Creo enterado á V. de que 
en'España se halla establecida desde el año de i832, 
en que se expidió la Real Cédula de S. M, de 21 de 
Diciembre, aprobando la admisión de la Obra de 
la Santa Infancia, ó sea asociación de los niños y 
niñas cristianos, para el rescate de los niños y ni­
ñas infieles de la China y de los demás países 
idólatras, y las constituciones porlas cuales se rige 
esta asociación.

Así, con el concurso de ambas potestades, se 
instaló en la capital de nuestra monarquía la obra 
salvadora de los niños que nacen en las tinieblas 
de la idolatría, y que por efecto del embruteci­
miento moral de sus padres, son abandonados en 
las calles para ser presa de los perros, ó arrojados 
á los muladares, ó vendidos á vil precio á los cris­
tianos, que se aprovechan de su bárbara codicia 
para dar á tan infelices criaturas la vida del alma, 
por cuya redención igualmente que por la nuestra, 
ofreció nuestro adorable Salvador toda su sangre, 
su pasión y su muerte.

Las constituciones de tan caritativa asociación 
sabe V. que tienen por blanco principal el recau­
dar limosnas para atender á los gastos de compra, 
manutención y educación cristiana de aquellos 
probrecitos niños que logran la dicha de ser 
bautizados por nuestros misioneros, ó por los 
fervorosos cristianos instruidos en el modo y forma 
de recoger y bautizar á los niños infieles, que se 
hallan en circustancias de poder recibir los socor­
ros espirituales y temporales de la Obra de la Santa 
Infancia.

Así pues, el pequeño óbolo de nuestros niños 
españoles asociados á la Santa Infancia, el cual no 
pasa de tres reales al año, se entrega por la Teso­
rería de este Consejo Central al reverendo padre 
Comisario general de los Dominicos de Filipinas, 
quien inmediatamente lo remite á los misioneros 
españoles residentes en China y en el Tunkin para 
qne lo empleen en el rescate y salvación de los ni­
ños idólatras de aquellos de.sdichados paises. Y ya 
llevm indicado al principio de esta carta, cuán co­
piosas bendiciones derrama el Padre de las miseri­
cordias sobre los trabajos apostólicos de aquellos 
misioneros, que én medio de las mayores privacio­
nes y de la persecución más obstinada y con peli­
gros continuos de perderla vida en un suplicio, se 
afanan por salvar las almas de los niños como 
miembros activos de esta Utilísima Asociación de 
la Santa Infancia.

Según el artículo 4.°del Reglamento de las obras, 
aprobado por el Gobierno de S. M., como se expre­
sa en la ya mencionada Cédula de 2t de Diciem­
bre de i 8 5 2 , el Presidente nato de este Consejo Cen­
tral es el Exemo. y Rvdo. Sr. Arzobispo de Tole­
do y le componen las personas siguientes :

Presidente de honor r  del Consejo Central: Su 
Eminentísima Reverendísima el Sr. Cardenal Ar­
zobispo de Toledo.

Presidente de la Obra y  de la Comisión perma­
nente: El Exemo. é limo. Sr. Obispo de Areópolis, 
Auxiliar de Madrid.

Vicepresidente de la Obray de la Comisión per­
manente: El Exemo. Sr. Marqués de Monistrol.

Tesorero general de la Obra: El Sr. Mayordo­
mo de semana de S. M. D. Luis Perez Rico.

Vocales eclesiásticos: El Exemo. Sr. Vicario de 
Madrid.—El Exemo. Sr. Visitador eclesiástico de 
Ídem.—El Exemo. Sr. D. Manuel Jesús Rodríguez, 
Auditor.—Asesor de la Nunciatura Apostólica.— 
Rdo. P. Provincial de los Escolapios.—Rdo. P. Pro­
curador de los Jesuítas.—Rdo. P. Visitador de los 
Paules.—Rdo. P. Procurador de los Dominicos.— 
Rdo. Sr. Cura de San Nicolás.—Rdo. Sr. Cura Ecó­
nomo de San Martin.—Rdo. P. Víctor Loyódice, de 
los Redentoristas.—limo. Sr. D. José Alonso, Di 
rector del Colegio de San Luis Gonzaga.

Seglares: Exemo. Sr. Duque de Medinaceli.— 
Exemo. Sr. Conde de Isla-Fernandez, Marqués del 
Arco.—Exemo. Sr. Conde de Maceda,—Excelentí­
simo Sr. Conde de ürgaz.—limo. Sr. D. Pedro Mo­
reno.—limo. Sr. DonVicente de la Fuente.—Señor 
D. Juan Manuel Ortí y Lara.—llustrísimo Sr. Don 
Juan Alberto Casares.—Exemo. Señor D. José Na­
carino Bravo.—limo. Sr. D. Fernando Casani.—Se­
ñor D. Pablo Lafuente, Presbítero, Secretario ge­
neral de la Santa Obra.

Además del Consejo Central, Su Eminentísima 
Reverendísima, ha creado una comisión compues­
ta de personas del mismo Consejo para que á 
nombre de Su Eminentísima y suficientemente 
autorizada por él, dirija todos los negocios concer-, 
nientes á la Obra de la Santa Infancia; entendién­
dose á este fin con las personas de los Consejos 
Diocesanos, que designen los llustrísimos y Exce­
lentísimos Prelados que los tengan establecidos á 
ó los estableciesen en sus Diócesis.

Componen la enunciada comisión los señores si­
guientes :

Exemo. é limo. Sr. Obispo de Areópolis, Auxi­
liar de Madrid, Presidente.—Exemo. Sr. Marqués 
de Monistrol, Vicepresidente.— Rdo. P. Procura­
dor de los Dominicos.—Rdo. P. Víctor Loyódice, 
Redentorista.—limo. Sr. D. José Alonso, Director

del Colegio de San Luis Gonzaga.—limo. Sr. Don 
Vicente de la Fuente.—Sr. D. Juan Manuel Ortí 
y Lara.—limo. Sr. D. Juan Alberto Casares.—Ext 
celentísimo Sr. D. José Nacarino Bravo.— E.xce- 
lentísímo Sr. D. Luis Perez Rico, Tesorero gene­
ral.—Sr. D. Pablo Lafuente, Presbítero, Secretario 
general.

Con el objeto de que la Santa Obra se reanima­
ra cual conviene en nuestra España , siempre tan 
celosa por sus antiguas glorias y tradiciones^, que 
nos recuerdan cuanto ha contribuido en siglos no 
muy remotos á extender el imperio de la fé dé Jesu­
cristo por las Américas y por el Asia, Su Eminen­
tísima Reverendísima dispuso se pasara una circu­
lar á los Rev-erendísimos Arzobispos y Reverendos 
Obispos de la Península y Ultramar, como se veri­
ficó en Julio último de este presente año.

Todos estos datos y noticias pongo, Sr. Direc­
tor, en conocimiento de V., porque deseo que V. 
los estampe en su importante Revista, para'que lle­
guen á ser conocidos de las buenas almas, y todos 
contribuyamos á la obra de Dios. ¡Ahí Si nuestra 
pobre España no figura hoy á la cabeza de las na­
ciones católicas, que en su seno han acogido tan 
Santa Institución, no es, ciertamente, por falta de 
amor á las almas y á aquél que con su sangre las 
redimió; es, quizá, porque dicha obra no es sufi­
cientemente conocida en nuestros pueblos, en 
nuestras aldeas, y sobre todo en los grandes cen­
tros. ¿Qué quiere V.? Yo así lo sospecho, y creo 
además que no me engaño. Provincia hay, y bien 
pobre, por cierto, que anualmente recauda canti­
dades considerables. Y pregunto: ¿por qué en las 
demás no sucede lo mismo.  ̂;Cuál es la causa? La 
que vengo diciendo, Sr. Director. El milagro lo ha­
ce Dios Nuestro Señor por conducto y medio de 
una persona celosísima que todo su empeño es ex­
tender la noticia de que se carecian en dicha pro­
vincia. Extendámosla, pues, á los cuatro vientos^ 
demos á conocer á nuestros hermanos tan Santa 
Institución, para no privarles de la ocasión de ha­
cer el bien y del mérito á que se Harán acreedores 
por sus limosnas. ¡Pobrecitos niños! Es imposible 
que sepan nuestros españoles el abandono espan­
toso en que se encuentran esas criaturitas, sin que 
se sientan inclinados á socorrerlas.

Ruego á V., Sr. Director, tenga á bien dar ca­
bida á estas líneas en su excelente Revista, y Dios 
Nuestro Señor le premiará la buena obra, los niños 
que en lo sucesivo sean rescatados y reengendra­
dos, serán desde el cielo sus aboga'dos é interceso­
res, y este pobre sacerdote en su nombre y el de 
Dios le dará las más cumplidas gracias.-

Soy de V. con la más distinguida consideración 
su atento y seguro servidor Q. B. S. M.,

Pabí.o L afuente, Presbítero.

ERRATA
Por equivocación de un cajista se ha puesto^ 

en el número anterior debajo del grabado que re­
presenta la Cartuja de Jerej, el título de otro ya 
publicado y que representaba la Iglesia conventual 
de Arcos de la Frontera. Todo el que haya leído 
la explicación de grabados, habrá advertido la equi­
vocación.

SECCION DE A N U N C IO S
G A L E P Jl DKAMÁTICA IK F A S IIL

DEDICABA

á los Colegios y Sociedades recreativas,

DEL PRESBÍTERO «

L. JOSÉ M.\RÍA LEON Y DOMINíiEEZ,
Catedrático del Seminario Conciliar de Cádiz.

José en Egipto, fi reales.—La Pastora In­
maculada, 4 rs.—La Adoración de los Pasto- 

6 rs.—La Uesurrcccion de los Justos, 3 
reales.—El Seise Mártir de Zaragoza, 4 rs.— 
I jSl Reconquista de Cádiz, 8 rs.—-La Adora­
ción de los Reys, 6 rs.—Los ‘Mártires Patro­
nos de Cádiz, 6 rs.—Santa Eulalia de Parce- 
lona, I.ia Corona de San Luis Gonzaga y Es­
ter (un cuaderno), 8 rs.—El Angel de Puig- 
cerdá, 5 rs.—La Virgen de Nicomedia, 4 rs.— 
í>>nstalino 6 rs.—Covadonga, 4 rs.—Dimas, 
ó la Imida á  Egipto, 4 rs.—Justicia del Cielo, 
4 rs:—Vengaza de buena ley, 4 rs.—El anda­
luz más lempáo, pieza cbilosa para íln de 
fiesta, 4 rs:— Plan-Púding á la inglesa. La 
Medicina Infalible y ÍU regalo do Filipinas, 
sainete, 8 rs.

Obras religiosas y morales.—leyendas bis- 
túricas y morales, dos tomos, 20 rs.—Páginas 
de hogar, leyendas, cuentos, fábulas y tradi­
ciones (con grabados), 4 rs.

Todas estas obras se hallan de venta en Ma- 
darid: Olamendi, Paz, 6; Perdiguero, San Mar­
tin , 3; viuda de Aguado, í ’ontejos, 8, ó diri­
giéndose al autor, Cádiz, San Juan, 40.

LA ILUSTRACION CATÓLICA
se publica desde el I.” de Julio en panel superior, con tipos nuevos y elesantes, y consta de 
OCHO PÁGINAS, conteniendo VBINTICUATRO GRANDBS (fOLUMNAS OH TB.VTO, 
perfectamente impresas, é intercaladas con magnílicos grab.ados, representando, ora los prin­
cipales acontecimientos de actualidad que ocurran en el mundo católico, ora retratos de los 
pcrson.ajes más importantes en la Iglesia, en las Ciencias, en la Literatura y en las Arlos, 
ora copias de los mejores cuadros y esculturas de nuestros Muscos y Templos.

Sale á luz, con la puntualidad i|ue tenemos acreditada, los días ” , 14, 21 y 28 de cada mes, 
sin embargo de dar suplementos cuando los acontecimientos ó la aglomeración de asuntos de 
importancia lo requieran, ampliando el texto ó los grabados.

A pesar de los excesivos gastos que la importancia de las reformas introducidas en esta 
publicación nos ocasionan, constantes en la idea de satisfacer la imperiosa necesidad que se 
deja sentir ?n el seno do la familia española de una publicación de esta índole, que propor­
cione grato esparcimiento al par que instructivo recreo, liemos procurado (y creemos fiaberlo 
conseguido) que su adquisición continúe al alcance de todas las fortunas, de manera que 
pobres y ricos puedan sin sacrificios poseer esta elegante Hevista, como puede observarse en 
los precios de suscrioion que insertamos á la cabeza del periódico.

Los Sres. Suscritores á los diarios La Fé y Et Siglo FuturOf seguirán disfrutando de la 
rebaja de dos reales en el importe de sus abonos por trimestre y semestre, y de cuatro reates 
por año; pero han do hacer el pago directamente en nuestra Administración.

Las susoriciones se pagarán adelantadas.

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N
MADRID.—En la Administración de L a Ir.usTnAciox Católica, callo do la Villa, nüm. 4, 

en las principales librerías y por medio do los repartidores.
I’ROVlÑ‘CL-VS.—En casa de los Sres. Corresponsales de la Empresa.
Los Sres. Suscritores de provincias que prefieran entenderse diroclaraente con la Admi­

nistración, deberán remitir el importe de sus abonos en libranza del Giro Mutuo ó en letras 
de fácil cobro, ó bien en los lionas del TimOre, que para la suscricion do los periódicos se ha­
llan de venta en todos los estancos de la Península. También pueden remitir el importe en 
sellos de franqueo, pero éstos han do ser precisamente de comunicaciones.

FILIPIN .'aS.—1). Gervasio Mcmijc, imprenta del Real Colegio de Santo Tomás, en Manila.
BUENOS AIRES.—D. Manuel Hcñé, calle del Perú, nüqt. 42.
La correspondencia y reclamaciones se dirigirán al Administrador de LA ILUSTHACION 

CATOLICA, calle de la Villa, niim. 4, Madrid.

ALBUM-ALMANAQUE 
D E  L O S  P A P A S

P.AR.A 1879

Este Almanaque ba de contener, .además del 
Santor.al y otras materias interesantes. El Ma­
pa de todos los Papas i¡ue ha habido desde San 
Pedro hasta León -Y//I, en fotografía. El Mapa 
de todos los Reyes qne ha tenido Espafia desde 
Ataúlfo hasta O. Alfonso XI I ,  también en fo­
tografía. l*or manera, que este .Vlmanaque se­
rá  el único en su clase, y cuyo precio en ven­
ta será 12 reales.

A todos los que nuevamente pidan los cua­
dros de los retratos de Su Saulidad Pió IX y 
León X III, abonando 10 rs. se les dará gratis 
este .\lman.aque, que verá la luz pública en el 
próximo mes do Noviembre, con la lista de to-, 
dos los suscritores.

Se admiten anuncios para este .Almanaque 
á los precios siguientes:

Una plana, 110 rs .; media, 00; cuarto do- 
plana, 40 rs.

Las sucriciones y anuncios, á D. José Mo­
rales, callo de la Esgrima, núm. 11 pral.

CROMOS
Retrato en gran tamaño do Su Santidad, 

f.eon XIII. Se vende en esta administracioa 
ai precio de 0 reales ejemplar.

Ayuntamiento de Madrid




